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    SE PASABA EL ARROZ (Cap. 1) 




    Mujer con buena figura, de generosos senos, cuerpo torneado, lo que se dice una mujer con buena planta, se le estaba pasando el arroz. Con sus 42 años, Amparo seguía soltera y tal circunstancia estaba pesando en su ánimo.




    De joven fue la reina de los juegos florales, era la niña mimada y siempre tenía muchos “moscones” alrededor, deseando cortejarla, pero uno por flaco, el otro por feo, aquel por pobre, fue descartando todos los pretendientes , intentando siempre buscar algo mejor, lo que derivó en que, como decían en el pueblo, se iba a quedar para vestir santos.




    Huérfana de padre desde muy joven, siempre estuvo muy mimada por su madre y sus tías, siendo además, como era , hija única. La familia vivía de una tienda de tejidos, la única de la localidad, en su momento era un buen negocio, pero ahora…la gente prefiere acercarse a la capital, donde los grandes almacenes tienen mil variedades a precios asequibles y como casi todo el mundo, hoy día, tiene vehículo, el desplazamiento es aún más fácil. La tienda de telas y tejidos, estaba dando paupérrimos beneficios, pero ¿ qué hacer?




    Amparo podía haber emigrado a la capital , Alicante, donde más de una vez le ofrecieron un puesto de trabajo, pero no lo podía aceptar, no debía abandonar a su madre, apegada al terruño, donde había nacido, crecido y casado. En todo esto pensaba Amparo paseando por el Palmeral de su pueblo, Almoradí. Cuando llegó al recodo de la huerta de don Esteban, se le vino a la mente aquella escena que le ocurrió con aquel novio que tuvo, hacía ya más de 20 años, estaban sentados en el arriate, ¡que jóvenes eran! Vicente la beso allí por primera vez, ella se quedó paralizada del susto, pero si era su novio podría hacerlo. No sintió nada en aquel beso, solo humedad…siempre iban a aquel escondido lugar, camuflados entre cañaverales, al rumor de los canales de regadío… sigue recordado aquella tarde, ya oscureciendo, que Vicente se desabrochó la bragueta y sacó su pene, jamás había visto eso Amparo, lo miró avergonzada y no dijo nada, el novio la tomo la mano y se la puso en el cilindro carnoso, pero ella lo tocó con miedo sin saber qué hacer, el novio estaba excitado pero no comprendía lo que le pasaba…fue la única vez en su vida que Amparo había visto en vivo y en directo un atributo masculino, y recordaba difusamente como era. Desde entonces los únicos apéndices viriles que había visto era en los cuadros de pintura, algunas esculturas y nada más…y ya tenía 42 abriles . Vicente se esfumó cuando se fue a la mili a Melilla y allí se perdió entre las moras y el hachís.


  




  

     




    AMPARO (Cap.2)




    La vida de Amparo era la tienda de tejidos, donde la visitaban amigas y vecinas, que más que a comprar iban a tertuliar, cuchichear de esto y aquello, pero a comprar no mucho. Aquel mes de Marzo hizo balance de gastos y beneficios, repasaba el libro mayor de contabilidad y el montante a favor se acercaba a los 1.500 euros, es decir que con 500 euros limpios al mes tenían que alimentarse , pagar los gastos de luz y agua. Es decir muy justito el panorama, menos mal que la Semana Santa estaba cerca y en el pueblo la gente gusta de salir a ver las procesiones como Dios manda y posiblemente harían un poco más de caja.
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